/? 


r- 


Tomo  XXII 


Guatemala,  Septiembre  de  1917 


JNúmero  7 


Gaceta  de  los  Tríbunaies 

DE  LA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA 
PUBLICACIÓN  DEL  PODER  JUDICIAL 


DI  REOTOR, 


J 


leís  t-’iloñei. 


SUmARIO 


PáK. 

I. — 15  de  Septiembre  de  1821  ....  71 

II. — La  Gaceta  de  los  Tribunales  . .  72 
IIÍ;— Receptoría  do  E'ondos  de  Jus¬ 
ticia.  .  73 

IV. — Ediñcio  de  la  Corte  Suprema 

de  Justicia .  73 

V.— Auténticas .  73 

VI.— Estadística .  73 

VIJL.— Cuadro .  73 

VIII. — Visitas  Judiciales  .  74 

IX. — Insi)ección  del  Registro  de  la 

Propiedad  y  Protocolos .  74 


Pás. 

X. — Acuerdo  necrológico .  74 

XI.  — Sensible  defunción .  74 

RESOLUCIONES 

* 

CIVIL 

XII.  — Sobre  nulidad  de  un  testamento  75 

XIII.  — Juicio  arbitral .  76 

XIV. — Pudiéndose  entablar  otro  juicio 

sobre  el  mismo  objeto,  se  de¬ 
clara  improcedente  el  recurso 
de  casación  interpuesto .  79 


CRIMINAL 

XV. — Homicidio . 


84 


ADMINISTRADOR, 

J.  F^srmcSr-i 


ia. 
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Principales  Funcionarios  del  Poder  Judicial  y  Secretarios  respectivos,  residentes 
en  la  capital,  y  dirección  de  cada  uno  de  ellos. 


CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 

Presidente,  Licenciado  don  Antonio  Batres  Jáuregui .  9*  Avenida  Sur  N°  67 

Magistrado,  Licenciado  don  José  A.  Beteta .  6^  Avenida  Norte  28 

Magistrado,  Licenciado  don  J.  Antonio  Godoy .  9^  Avenida  Norte  N?  36 

Ma^strado,  Licenciado  don  Quirino  Flores  y  Flores .  Callejón  del  Colegio  N?  2 

Magistrado,  Licenciado  don  José  Serrano  M .  3^  Avenida  Norte  N“ 

Secretario,  Licenciado  don  José  Salazar  Z .  12  Calle  Oriente  N^  19 

SALA  G  DE  LA  CORTE  DE  APELACIONES 

Magistrado,  Licenciado  don  Federico  Castañeda  G .  5^  Avenida  Sur  N°  55-^ 

Presidente,  Licenciado  don  Federico  O-  Salazar .  Callejón  de  Corona  N°  5 

Magistrado,  Licenciado  don  Manuel  Franco  R .  Callejón  Quinteros  N?  8 

Fiscal,  Licenciado  don  Alberto  C.  Cainey .  4“  Avenida  Norte  N°  18 

Procurador,  Licenciado  don  José  González  Pilona .  4^  Avenida  Norte  N°  54 

Secretario,  Licenciado  don  Trinidad  Aguilar .  12  Calle  Poniente  N°  14 


SALA  DE  LA  CORTE  DE  APELACIONES 


Presidente,  Licenciado  don  J.  Leopoldo  Rosales .  Avenida  Central  N'?  78 

Magistrado,  Licenciado  don  Rafael  Ordóñez  Solís .  6^  Avenida  Norte  N°  34 

Magistrado,  Licenciado  don  José  María  Cumes .  Calle  de  Matamoros  N*?  5 

Fiscal,  Licenciado  don  F.  Ernesto  Sandoval .  10^  Avenida  Norte  N°  58 

Procurador,  Licenciado  don  Salvador  Guerra  V .  5^  Avenida  Norte  N°  21 

Secretario,  Licenciado  don  Rafael  Martínez  Rodas .  10  Avenida  Nprte  N“  50 


SALA  3»  DE  LA  CORTE  DE  APELACIONES 

Presidente,  Licenciado  don  José  Barillas  V .  14  Calle  Oriente  33 

Magistrado.  Licenciado  don  Leopoldo  Cuevas  del  Cid .  Calle  de  Matamoros  N“  66. 
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AVISO 


La  Biblioteca  del  Poder  Judicial  ha  sido  trasladada  a  su  antiguo  local 
en  el  mismo  edificio  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  y  está  abierta  al  servicio 
público  todos  los  días,  de  1  a  5  de  la  tarde. 


Guatemala,  julio  de  1916. 
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15  DE  SEPTIEMBRE  DE  1821 


Solemne  día  histórico  es  el  onomás¬ 
tico  de  la  América  Central,  en  que 
apareció  ante  el  mundo,  como  nación 
soberana,  libre  e  independiente;  día 
glorioso,  de  recuerdos  brillantes  y  ca¬ 
ras  esperanzas,  en  el  cual  debemos  no 
sólo  entonar  himnos  de  cívico  entu¬ 
siasmo,  sino  hacer  el  recuento  de  los 
pasos  que  hemos  venido  dando  ante  la 
faz  del  mundo,  y  acariciar  con  fruición 
el  soberbio  porvenir  de  este  istmo  exu¬ 
berante  “que  ocupa  en  el  hemisferio 
americano — como  dijera  Bentham — el 
lugar  que  el  sol  en  el  sistema  planeta¬ 
rio,  y  que  por  lo  tanto,  está  llamado 
a  difundir  rayos  de  luz  sobre  las  demás 
repúblicas.” 

Cuando  sonó  la  hora  bendita  de 
nuestra  emancipación,  atravesaba  el 
reino  de  Guatemala  triste  y  doloroso 
ciclo,  cegadas  sus  fuentes  de  riqueza, 
mantenido  en  aislamiento  chinesco, 
sufriendo  profunda  crisis  económica, 
con  un  comercio  raquítico  que  llegaba 


apenas  a  un  millón  de  pesos,  en  una 
área  casi  despoblada,  de  más  de  veinti¬ 
séis  mil  leguas  geográficas  cuadradas. 
En  el  siglo  XVI  y  en  los  comienzos 
del  XVII,  había  sido  colonia  maríti¬ 
ma,  que  cultivaba  relaciones  mercanti¬ 
les  con  la  China,  cuando  los  particula¬ 
res  llevaban  en  barcos  propios  el  cacao 
y  el  bálsamo  al  Perú,  y  en  retorno 
traían  vinos,  aceites  y  otros  artículos; 
cuando  había  astillero  en  el  Realejo, 
para  fabricar  sus  naves  mercantes,  des¬ 
tinadas  al  comercio  de  cabotaje  con 
Panamá,  Acapulco,  San  Blas  y  otros 
puertos;  pero  fueron  tan  absurdas  las 
leyes  económicas,  dictadas  desde  el 
Escorial,  que  en  el  siglo  XVIII  y  más 
aún  en  los  comienzos  del  XIX,  ya  no 
hubo  tráfico,  se  empobrecieron  las  co¬ 
marcas,  se  estancó  la  producción,  se 
arruinaron  los  cacaotales,  se  perdie¬ 
ron  los  obrajes  de  añil,  vinieron  a 
menos  las  haciendas  de  ganado,  y  pa¬ 
ra  la  construcción  de  los  edificios  de 
la  Nueva  Guatemala,  se  mandaba 
traer  a  Puebla  de  los  Ángeles  los  he¬ 
rrajes  y  clavos  de  vigas,  puertas  y 
ventanas. 

El  memorable  año  de  1821  se  inicia¬ 
ba  apenas  el  desarrollo  de  esta  Capital, 
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y  las  provincias  del  reino,  en  lejano 
apartamiento,  llevaban  en  su  idiosin¬ 
crasia  fermentos  de  desapego,  por  no 
decir  reconcentrados  odios,  vejetando 
en  la  inacción,  y  a  mal  traer  unas  con 
otras.  Bullían  gérmenes  disolventes 
en  un  territorio  extensísimo;  pero  en 
medio  de  aquella  atmósfera  mística  y 
opaca,  latía  siempre  el  alma  nacional, 
en  un  núcleo  de  Próceres  ilustres,  cu¬ 
yos  nombres  venerandos  aparecen  en 
nuestra  historia  circuidos  con  el  nimbo 
de  Padres  de  la  Patria. 

Tuvimos  que  seguir,  en  el  rumbo  de 
los  sucesivos  acontecimientos,  las  leyes 
históricas  y  necesarias  que  rigen  ine¬ 
ludiblemente  a  las  nacionalidades  nue¬ 
vas.  Vinieron  luchas  lamentables  y 
horas  de  dolor  y  sufrimiento,  que  en 
la  vida  acompañan  siempre  a  cuanto 
nace  y  se  forma,  hasta  alcanzar  fuerzas 
y  energías  propias.  El  15  de  Septiem¬ 
bre  de  1821,  dió  el  primer  latido  el 
corazón  de  Centro  América,  y  tuvo 
más  tarde  que  desgarrar  sangre,  entre 
convulsiones  aciagas,  en  la  serie  evo¬ 
lutiva  que,  al  través  del  tiempo  y  del 
espacio,  crea  mundos,  forma  naciones 
y  descubre  horizontes  de  progreso  y 
bienandanza. 

Hoy,  que  conmemoramos  el  inmor¬ 
tal  aniversario  de  la  Patria,  debemos 
bendecir  la  paz,  que  es  la  base  y  fun¬ 
damento  del  progreso,  y  que  se  debe, 
como  don  inestimable  y  preciosísimo, 
al  hábil  estadista  que  preside  los  des¬ 
tinos  de  nuestra  querida  Guatemala. 
En  medio  de  la  hoguera  dantesca  que 
incendia  casi  todo  el  planeta,  ha  podi¬ 
do  la  política  prudente,  previsora  y 
genial  del  insigne  hombre  de  estado, 
salvar  a  esta  tierra  sacratísima  de  la 
conflagración  más  arrasadora  que  pre¬ 
senciaran  los  siglos. 


Hoy,- que  saludamos  la  aurora  del 
día  más  luminoso  de  nuestra  vida  po¬ 
lítica,  unámonos  todos  los  guatemalte¬ 
cos,  y  en  aras  de  nuestro  engrande¬ 
cimiento,  hagamos  votos  porque  se 
cumplan  las  aspiraciones  del  más  puro 
civismo.  La  ley  del  progreso,  que  es 
la  lógica  de  la  humanidad;  el  anhelo 
de  ascensión  hacia  lo  mejor,  que  es  el 
espíritu  de  la  vida;  el  ideal  de  la  gran¬ 
deza,  que  es  aspiración  eterna;  deben 
inflamar  nuestros  pechos  y  alentar 
nuestros  corazones,  al  agruparnos  to¬ 
dos  al  derredor  de  la  bandera  nacional, 
haciendo  votos  por  la  ventura  y  pros¬ 
peridad  de  Guatemala! 

A.  B. 
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Hace  pocos  meses  que  temporalmen¬ 
te  hubo  necesidad  de  suspender  esta 
publicación,  a  causa  de  la  suma  escasez 
de  papel  y  no  haber  podido  la  Tipo¬ 
grafía  Nacional  llevar  a  cabo  el  tiro 
para  darlo  a  la  estampa. 

Ahora  ha  dispuesto  la  Presidencia 
del  Poder  Judicial  que,  de  los  fondos 
de  la  Receptoría,  se  haga  cada  mes  el 
gasto  que  demanda  la  publicidad  de 
la  Gaceta,  periódico  indispensable  para 
dar  a  conocer  la  labor  de  los  Tribuna¬ 
les  de  Justicia  y  formar  la  jurispru¬ 
dencia  nacional,  cuya  importancia  no 
es  preciso  encarecer. 

Procuraremos  que  se  den  a  luz  las 
resoluciones  que  tengan  algún  interés, 
así  como  todo  aquello  que  conduzca  a 
la  publicidad  de  los  trabajos  de  los 
Juzgados,  ¡Salas  de  Apelaciones  y  Cor¬ 
te  Suprema  de  Justicia. 
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RECEPTORÍA  DE  FONDOS  DE 
JUSTICIA 


A  consecuencia  de  la  ancianidad  y 
mala  salud  de  don  Ángel  Ignacio  Ru¬ 
bio,  que  por  más  de  veintiocho  años 
desempeñó  el  cargo  de  Tesorero,  fué 
nombrado  para  dicho  empleo  el  Licen¬ 
ciado  don  Manuel  Zeceña  Beteta, 
quien  con  todo  empeño  se  ocupa  de 
las  labores  anexas  a  la  Receptoría. 

Los  salones  que  ocupa,  en  el  Palacio 
de  Justicia,  han  sido  decorados  apro¬ 
piadamente  y  con  la  decencia  necesa¬ 
ria.  Se  llevarán  los  libros  por  partida 
doble,  y  se  ha  tomado  para  la  oficina 
un  safe  deposit  en  uno  de  los  Bancos 
de  esta  capital,  para  mayor  seguridad. 


EDIFICIO  DE  LA  CORTE  SUPRE¬ 
MA  DE  JUSTICIA 

No  sólo  se  ha  pintado  y  arreglado 
convenientemente,  sino  que  se  han 
hecho  las  reparaciones  3^  mejoras  in¬ 
dispensables. 

En  los  archivos  se  han  tomado  las 
medidas  conducentes  a  su  conserva¬ 
ción  y  arreglo. 


AUTÉNTICAS 


A  mérito  del  acuerdo  gubernativo, 
de  18  de  junio  del  corriente  año,  se 
abrió  el  libro  correspondiente,  en  la 
Secretaría  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  expresión  de  la  fecha, 
nombre  del  Notario,  procedencia,  nú¬ 
mero  del  papel  y  bienio  y  materia  del 
documento  autenticado. 

Hasta  la  fecha,  se  han  recibido  mil 
quinientos  avisos,  y  pronto  se  abrirá 


nuevo  libro  por  estar  casi  concluido  el 
presente. 

Los  Notarios  han  formado  un  libro 
impreso,. 'para  llenarlo  con  los  datos 
del  caso,  y  recoger  el  recibo  correspon¬ 
diente  de  la  Secretaría  de  la  Corte 
Suprema,  de  cada  aviso  remitido,  a  fin 
de  conservar  constancia  de  la  remisión, 
una  vez  que  implica  nulidad  la  falta 
de  los  requisitos  indicados  en  dicho 
acuerdo. 


ESTADÍSTICA 


Diariamente  se  lleva  la  estadística 
judicial,  y  en  lo  sucesivo  se  publicará 
cada  mes  el  resultado  del  trabajo  de 
las  Salas  de  Apelaciones  y  de  los  Júz¬ 
ganos  de  1?"  Instancia. 

Por  hoy,  aparece  el  resumen  que 
arroja  el  siguiente: 

CUADRO 

que  demuestra  el  número  de  resolucio¬ 
nes  dictadas  por  la  Presidencia  y  Cor- 
.  te  Suprema  de  Justicia,  durante  los 
meses  de  mayo,  junio,  julio  y  agosto  de 
1917. 


Autos 

Acuerdos  | 

Ramo  Civil 

BamO 

Criminal 

«  «  *— 

Providen¬ 

cias 

Provi¬ 

dencias 

91 

20 

583 

447 

• 

Autos 

Acuerdos 

Ramo 

Civil 

Ramo 

Criminal 

Autos 

3 

« 

a 

0 

a 

Autos 

1 

Sentencias 

8 

49 

21 

13 

14 
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VISITAS  JUDICIALES 

El  Señor  Presidí  ate  del  Poder  Judi¬ 
cial  ha  visitado  las  tres  Salas  residen¬ 
tes  en  esta  capital  y  acordó:  que  la 
Sala  4?'  residente  en  Quezaltenango 
fuese  visitada  por  el  Magistrado  de  la 
Suprema  Corte  don  José  Serrano  Mu¬ 
ñoz. 

Se  tomaron  las  disposiciones  condu¬ 
centes  a  la  mejor  administración  de 
justicia,  y  actualmente  se  está  for¬ 
mando  un  expediente  para  subsanar 
los  inconvenientes  que  a  ese  respecto 
se  notaron  en  la  Sala  4^. 


INSPECCIÓN  DEL  REGISTRO  DE 
LA  PROPIEDAD  Y  DE  LOS  PRO¬ 
TOCOLOS 


Presidencia  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia:  Guatemala,  veintitrés  de  fe¬ 
brero  de  mil  novecientos  diez  y  siete. 

Con  presencia  de  lo  que  dispone  el 
Artículo  17  de  la  Ley  Orgánica  y  Re¬ 
glamentaria  del  Poder  Judicial  en  su 
inciso  7*?  esta  Presidencia, 

ACUERDA: 

1? — El  Juez  1?  de  Instancia  de 
este  Departamento,  ejercerá  durante  el 
presente  año,  la  inspección  del  Primer 
Registro  de  la  Propiedad  Inmueble,  y 
el  Juez  3?  de  Instancia  tendrá  a  su 
cargo  la  revisión  de  los  Protocolos  de 
los  Notarios  domiciliados  en  ésta  juris¬ 
dicción. 

2? — La  inspección  del  2?  Registro  de 
la  Propiedad  y  la  revisión  de  los  Pro¬ 
tocolos  de  los  Notarios  residentes  en 
Quezaltenango,  quedarán  a  cargo  del 


Juez  19  de  l?'  Instancia  de  aquel  De¬ 
partamento. 

3° — Los  Jueces  2?  de  !?■  Instancia  de 
Guatemala  y  Quezaltenango,  tendrán 
a  su  cargo  el  mantenimiento  de  la  disci¬ 
plina  judi/Cial  entre  los  Jueces  de  Paz, 
Jueces  Municipales  y  Alcaldes,  y  la 
distribución  de  turno  entre  los  Jueces 
de  Paz,  para  el  conocimiento  de  los 
hechos  criminales  que  ocurran,  siendo 
el  Juez  29  do  1?'  Instancia  a  quien 
exclusivamente  corresponde  conceder 
licencia  a  los  Jueces  de  Paz  de  esta 
Capital.  Comuniqúese  y  publíquese. 
— Batres  J. 

I 

José  Salazae  Z., — Secretario. 


ACUERDO  NECROLÓGICO 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua;tema- 
la,  veintiséis  de  agosto  de  mil  nove¬ 
cientos  diez  y  siete. 

Con  motivo  del  sensible  fallecimien¬ 
to  de  la  muy  apreciable  señorita  doña 
Dolores  Batres  y  Diez  del  Castillo,  tía 
del  Señor  Presidente  del  Poder  Judi¬ 
cial,  Licenciado  don  Antonio  Batres 
Jáuregui,  la  Corte  Suprema  de  Justi¬ 
cia,  deplorando  tan  luctuoso  aconteci¬ 
miento, 

acuerda: 

Asistir  en  cuerpo  al  sepelio  de  la 
extinta;  y  presentar  ai  señor  Licencia, 
do  Batres  Jáuregui,  sus  sentimientos 
de  condolencia  en  nombre  del  Poder 
Judicial.  — Comuniqúese.  —  Beteta.  — 
Godoy. — Flores  y  Flores. — Serrano  Mu- 
I  ñoz. — José  Salazar  Z.,  Secretario. 
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SENSIBLE  DEFUNCION 


Acaba  de  fallecer  en  esta  capital  el 
señor  Licenciado  don  Trinidad  Coro¬ 
nado,  después  de  una  vida  laboriosa 
dedicada  al  ejercicio  de  su  profesión 
con  acrisolada  honradez.  Bajó  a  la 
tumba  lleno  de  merecimientos,  dejando 
la  huella  luminosa  de  sus  virtudes  y 
legando  a  su  hijos  un  nombre  limpio. 
Reciba  su  estimable  familia  nuestros 
sentimientos  de  condolencia. 


Corte  Suprema  de  Justicia 


RESOLUCIONES 

CIVIL 

Sobre  nulidad  de  un  Testamento 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  siete  de  julio  de  mil  novecientos 
diez  y  siete. 

Vista  en  casación  y  con  los  antece¬ 
dentes  de  que  procede,  la  sentencia 
pronunciada  por  la  Sala  de  la  Cor¬ 
te  de  Apelaciones,  con  fecha  siete  de 
de  febrero  del  corriente  año,  en  la  cual 
confirma,  en  todas  sus  partes,  la  que 
dictó  el  Juez  1*?  de  l’l  Instancia  de  este 
Departamento,  absolviendo  a  los  here¬ 
deros  de  don  Juan  Araujo,  de  la  de¬ 
manda  que  contra  ellos  promovieron, 
sobre  nulidad  de  un  testamento,  María 
Engracia  y  Ángela  de  igual  apellido. 

Resultando:  que  el  4  de  abril  de 
1884,  compareció  el  tutor  de  los  seño¬ 


res  mencionados,  entablando  demanda 
de  nulidad  del  testamento  de  su  padre 
don  Pedro  Araujo,  fundándose  en  que 
el  testador  se  hallaba  demente  en  el 
acto  de  otorgarlo,  y  en  que  había 
desheredado  a  los  demandantes  ins¬ 
tituyendo  como  su  único  heredero  a 
Juan  Araujo,  no  obstante  que  el  haber 
testamentario  comprendía  bienes  de  su 
señora  madre,  quien  había  fallecido 
con  anterioridad  a  don  Pedro.  De  esta 
demanda  se  corrió  el  traslado  de  ley; 
pero  no  fué  contestada  por  Juan  Arau¬ 
jo,  quedando  suspenso  el  juicio,  hasta 
el  30  de  septiembre  de  1913,  fecha  en 
que  María  Engracia  y  Ángela  Araujo, 
que  eran  mayores  de  edad,  se  presen¬ 
taron  promoviendo,  no  contra  Juan, 
que  había  fallecido  durante  el  lapso 
trascurrido,  sino  contra  sus  herederos. 
Los  actores  ampliaron  la  demanda, 
alegando  como  causas  de  nulidad  del 
testamento,  no  sólo  las  expresadas,  sino 
la  de  haber  estado  sordo  y  mudo  en  el 
momento  de  testar  el  señor  Araujo,  no 
ser  testigos  vecinos  del  lugar  en  que 
se  otorgó  el  testamento,  y  haber  pasado 
el  acto  en  el  lugar  distinto  del  que 
aparece  en  la  escritura,  cuyo  testimo¬ 
nio  acompañaron  y  del  cual  resulta: 
que  el  27  dé  noviembre  de  1883  en  el 
pueblo  de  San  Raimundo,  y  ante  el 
Notario  don  José  F.  Asensio,  consignó 
don  Pedro  Araujo,  con  todas  las  for¬ 
malidades  de  ley,  su  última  voluntad 
instituyendo  por  su  único  heredero,  a 
su  hijo  Juan  Araujo. 

Resultando:  que  recibido  el  juicio  a 
prueba,  la  parte  actora  rindió  la  tes¬ 
timonial  que  el  Juez  y  la  Sala  analizan 
en  sus  respectivos  fallos,  estimándola 
incompleta  para  demostrar  los  motivos 
de  nulidad  alegados,  pues  ninguna  de 
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las  personas  examinadas  declaró  que 
don  Pedro  Araujo  estuviese  loco,  ni 
sordo,  ni  privado  del  uso  de  la  palabra, 
en  el  acto  de  otorgar  su  testamento, 
acto  al  cual  no  estuvieron  presentes 
dichas  personas;  y  en  cuanto  al  domi¬ 
cilio  de  los  testigos  instrumentales, 
tampoco  hay  plena  prueba  de  que 
fuera  distinto  de  San  Raimundo,  en 
donde  aparece  otorgado  el  testamen¬ 
to.  Tuvieron  también  en  cuenta  el 
Juez  y  el  Tribunal  de  2?'  Instancia,  la 
prueba  rendida  por  la  parte  reo,  con¬ 
sistente  en  dos  testimonios  de  escritu¬ 
ras  públicas  otorgadas  por  don  Pedro 
Araujo,  con  la  capacidad  suficiente 
para  ello,  en  la  época  en  que,  los  tes¬ 
tigos  presentados  por  las  actoras,  dije¬ 
ron  que  aquel  había  estado  sordo  y 
mudo  a  causa  de  una  parálisis  de  que 
fuera  víctima  durante  varios  años. 

Resultando:  que  previos  los  trámites 
de  ley,  se  dictaron  los  fallos  que  se 
examinan,  interponiendo  la  parte  ac- 
tora  el  presente  recurso,  contra  el  de 
2?'  Instancia,  por  violación  de  los 
Artículos  153,  Decreto  272  y  772  del 
Código  Civil;  42,  43,  del  mismo  Código 
y  775,  782,  823,  824  y  829  del  de  Pro¬ 
cedimientos  Civiles. 

Considerando:  que  al  graduar  la 
Sala  sentenciadora,  el  valor  de  la 
prueba  testimonial  rendida  en  el  juicio, 
hizo  recta  aplicación  de  las  reglas 
establecidas  por  los  Artículos  883  y 
835  del  Código  de  Procedimientos,  y  no 
estando  en  consecuencia  demostrada 
ninguna  de  las  causas  de  nulidad  del 
testamento  que  se  alegaron  en  la  de¬ 
manda,  no  puede  estimarse  como  in¬ 
fringidos  los  artículos  que  cita  el 
recurrente,  al  interponer  la  casación. 


Por  Tanto:  La  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  vista  además,  del  artí¬ 
culo  1887  de  Procediemtos,  desestima 
dicho  recurso,  condenando  a  la  parte 
que  lo  introdujo  a  la  pérdida  del 
depósito  y  costas  del  incidente.  No- 
tífiquese  y  devuélvanse  los  autos  con 
certificación  al  Tribunal  de  su  pro¬ 
cedencia. 

A.  Batres  J. — José  A.  Beteta. — J. 
Antonio  Godoy.  —  Quirino  Flores  y 
Flores. — Alberto  Camey. — José  Sala- 
zar  Z. ,  Secretario. 


JUICIO  ARBITRAL 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  diez  de  agosto  de  mil  novecientos 
diez  y  siete. 

Visto  en  casación  y  con  los  respecti¬ 
vos  antecedentes,  el  laudo  arbitral 
que  pronunoió  el  licenciado  don  Abel 
Girón  en  el  juicio  promovido  por  la 
señora  doña  Adela  S.  viuda  de  Barrios 
M.  y  señorita  Celina  Sierra  Slattery, 
para  la  liquidación  de  la  Sociedad 
Agrícola  J.  Daniel  Córdova  y  Cía.  y  la 
resolución  de  las  cuestiones  suscitadas 
entre  los  socios  y  sujetas  al  arbitra¬ 
mento. 

Resultando :  que  por  escritura  públi¬ 
ca  de  fecha  18  de  enero  de  1916,  otor¬ 
gada  ante  el  Notario  don  J.  Luis  P. 
Vargas,  las  expresadas  señoras  y  don 
J.  Daniel  Córdova,  celebraron  sociedad 
agrícola  mercantil,  con  el  objeto  de 
explotar,  ensanchar  y  fomentar  la 
finca  denominada  “Chichón,”  de  la 
propiedad  de  las  primeras,  ubicada  en 
el  departamento  de  la  Alta  Verapaz, 
estipulando,  entre  otras  cosas,  que 
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todas  las  diferencias  y  dificultades  que 
surgieran  entre  los  socios  serían  resuel¬ 
tas  por  árbitros  arbitradores,  para 
cuyo  efecto  designaban  al  Lie.  don 
Abel  Girón,  cuyo  laudo  sería  inapela¬ 
ble  y  causaría  ejecutoria. 

Resultando:  que  el  16  de  enero  del 
año  en  curso  las  mismas  señoras  se 
presentaron  ante  el  Juzgado  I?  de  !?■ 
Instancia  de  este  departamento,  ma¬ 
nifestando:  que  habían  celebrado  con 
don  J.  Daniel  Córdova  el  contrato 
social  a  que  se  contraía  la  escritura 
que  acompañaban  y  que,  por  no  haber 
cumplido  el  socio  señor  Górdova  con 
sus  obligaciones  sociales,  debían  pedir 
la  rescisión  del  pacto,  a  cuyo  efecto 
suplicaban  al  Juez  se  sirviera  mandar 
notificar  al  árbitro,  señor  Girón,  su 
nombramiento,  discerniéndole  el  cargo 
con  citación  de  Córdova.  El  Juez 
accedió  a  esta  solicitud,  y  previa  acep¬ 
tación  del  arbitro  le  discernió  el  cargo, 
notificándose  oportunamente  a  las 
partes. 

Resultando:  que  el  24  del  citado 
mes,  el  señor  Girón  dictó  el  auto  de  fs. 
17,  mandando  que  se  hiciese  saber  a 
las  partes  que  en  esa  fecha  quedaba 
constituido  el  Tribunala,  ctuando  como 
Secretario  el  Lie.  don  José  F.  Asensio, 
quien  al  día  siguiente,  o  sea  el  25  de 
enero,  a  las  10  y  30  a.  m.,  notificó  al 
Sr.  Córdova. 

Resultando:  que  las  señoras  S.  de 
Barrios  y  Sierra  Slattery  acompañaron 
a  su  memorial  de  fs.  8,  la  escritura  de 
compromiso  que  con  el  señor  Córdova 
otorgaron  el  17  de  enero,  en  la  que  se 
da  por  disuelta  la  sociedad  agrícola 
“J.  Daniel  Córdova  y  Cía.,”  y  en  vir¬ 
tud  de  lo  estipulado  en  el  pacto  social” 


“nombrando  al  señor  Lie.  Girón  como 
liquidador  de  la  Sociedad  y  árbitro 
único  arbitrador,  para  intervenir  en 
la  liquidación  y  conocer  y  resolver  las 
cuestiones  que  versen  o  sean  relativas 
a  losjsiguientes  puntos: — Primero:  In¬ 
clusión  y  exclusión  de  bienes  en  los 
inventarios.  Segundo . — Modificación 
de  avalúos  y  valores  de  bienes  y  tra¬ 
bajos.  Tercero: — Cálculo  y  estimación 
de  mejoras  y  deterioros.  Cuarto. — Lo 
que  deba  corresponder  a  cada  parte  y 
la  manera  de  pagarle  sus  valores. 
Quinto. — Sobre  las  responsabilidaaes 
que  puedan  resultar,  a  una  u  otra  par¬ 
te.”  Se  estipuló  también,  que  el  juicio 
no  tardaría  más  de  dos  meses  en  trámi¬ 
te,  ni  más  de  cuarenta  días  en  su  reso¬ 
lución,  términos  que  comenzarían  a 
correr  desde  la  fecha  en  que  se  notifi¬ 
cara  la  providencia  de  estar  constitui¬ 
do  el  Tribunal. 

Resultando:  que  a  solicitud  de  las 
señoras  Barrios  y  Sierra  S.,  el  Juez 
fijó  a  Córdova  cinco  días  para  que 
rindiese  sus  cuentas  relativas  a  la  ad¬ 
ministración  de  la  finca  “Chichón,”  y 
aquél,  por  medio  de  don  Basilio  Ramí¬ 
rez,  a  quien  nombró  apoderado,  presen¬ 
tó  los  libros  de  contabilidad  llevados 
por  él  como  socio  administrador,  dic¬ 
tando  entonces  el  Juez,  el  auto  de  7  de 
febrero  del  corriente  año,  en  el  cual 
manda  dar  traslado  a  dichas  señoras 
para  que,  a  la  mayor  brevedad  posible 
formularan  su  demanda. 

Resultando:  que  el  juicio  continuó 
sus  trámites,  haciéndose  solicitudes,  y 
practicándose  diligencias  y  pruebas 
que  se  detallaron  y  consideraron  en  el 
laudo  arbitral  que  se  examina,  y  por 
último,  el  25  de  marzo  del  corriente 
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año,  presentaron  las  señoras  Barrios  y 
Sierra  el  extenso  memorial  de  fs.  106, 
que  contiene  los  reparos  que  hacen  a 
las  cuentas  rendidas  por  el  señor  Oór- 
dova  y  el  escrito  de  25  de  abril,  del 
cual  mandó  el  Juez  dar  traslado  en  la 
vía  ordinaria  (sic) .  El  3  de  mayo  se 
acusó  rebeldía  a  Córdova;  el  Juez  pro¬ 
veyó  teniendo  por  contestada  negati¬ 
vamente  la  demanda,  llamó  autos  con 
citación,  y  al  día  siguiente,  previa  no¬ 
tificación  de  las  partes,  dictó  el  fallo 
arbitral  de  que  se  trata,  cuya  parte 
resolutiva  dice:  “lo.  Declárase  que 
don  J.  Daniel  Córdova,  dentro  de  un 
mes,  contado  desde  la  fecha  en  que  se 
le  notifique  el  “ejecútese,”  debe  pre¬ 
sentar  al  señor  Juez  3?  de  1*1  Instancia, 
de  este  departamento,  a  quien  se  le 
pasará  este  laudo  para  su  ejecución, 
los  inventarios  debidamente  legaliza¬ 
dos  de  las  existencias  que  tenía  la 
finca  “Chichón,”  cuando  empezó  a  fun¬ 
cionar  la  sociedad  “J.  Daniel  Córdova 
y  Cía.”  2*1 — Con  presencia  de  dichos 
inventarios,  el  Juez  ejecutor  nombrará 
de  oficio  un  experto  para  que  ava¬ 
lúe  lo  que  en  éstos  aparezca,  las 
mejoras  y  trabajos  que  Córdova  intro¬ 
dujo  en  la  mencionada  finca,  y  las 
existencias  que  recibió  el  depositario 
don  Sebastián  de  León  el  primero  de 
febrero  del  corriente  año.  3? — El  sal-, 
do  que  se  deduzca  de  dicho  avalúo, 
será  pagado  dentro  de  tercero  día  por 
el  socio  o  socios  que  resulten  deudores 
al  socio  o  socios  acreedores.  4? — En 
caso  de  que  el  señor  Córdova  no  pre¬ 
sente  los  inventarios  a  que  se  refiere 
el  punto  1°  de  este  fallo,  dentro  del 
término  que  se  le  fija,  perderá  el  dere- 
cqo  de  hacer  reclamo  alguno  a  la 


señora  viuda  de  Barrios  y  señorita 
Celina  Sierra  Slattery.  5^ — Mándase 
entregar  a  ésta,  por  inventario  riguroso 
la  finca“Chichén”  y  sus  existencias,  no 
pudiendo  disponer  de  las  últimas, 
mientras  el  presente  laudo  se  esté 
ejecutando,  prohibición  que  cesará  si 
Córdova  no  cumple  con  la  obligación 
establecida  en  el  punto  1*?.  69 — Las 

deudas  contraídas  por  Córdova  a  favor 
de  Thomas  Hermanos,  son  a  \  su  cargo 
personal  y  exclusivo  y  no  al  de  la 
sociedad  “J.  D.  Córdova  y  Cía.,”  que¬ 
dando  a  salvo  los  derechos  de  la 
mencionada  casa  acreedora  para  dedu¬ 
cir  a  Córdova  todas  las  responsabilida¬ 
des  procedentes;  y  7? — Los  gastos  serán 
pagados  por  mitad,  etc.” 

Resultando;  que  notificado  aquel 
laudo  al  apoderado  de  Córdova,  el  7 
de  mayo,  introdujo  el  presente  recurso 
el  16  del  mismo,  por  estos  motivos; 
que  el  Juez  se  había  extralimitado 
dejando  de  resolver  algunos  puntos  de 
los  sometidos  a  su  dictamen  en  el  po¬ 
der  compromisario  y  en  otros;  (sic)  y 
que  el  laudo  había  sido  dictado  fuera 
del  término  que  se  fijó  en  la  escritura 
de  compromiso;  por  lo  que,  fundándo¬ 
se  en  lo  que  disponen  los  Artos.  1304, 
1306  y  1873,  incisos  2?  y  3?  del  C.  de 
Procs.  Civs.  pedía  en  conclusión  que 
se  anulara  las  entencia. 

Considerando:  que  no  puede  esti¬ 
marse  como  extralimitación  del  árbitro 
el  hecho  de  haber  declarado  que  las 
deudas  a  favor  de  Thomas  Hermanos 
son  del  cargo  exclusivo  de  Córdova, 
porque  éste  no  comprobó  en  debida 
forma  que  las  hubiera  contraído  para 
la  sociedad  y  además,  porque  se  dejó 
a  salvo  los  derechos  para  establecerlos 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


79 


cuando  se  practicaran  los  inventarios 
que  serían  los  que  determinasen  el  saldo 
y  la  responsabilidad  que  cada  socio 
tuviera  respecto  del  otro,  inventarios 
que  por  no  haber  sido  presentados  por 
Córdova,  tuvo  el  árbitro  necesidad  de 
mandar  practicar  para  que  fuesen  pre¬ 
sentados  al  Juez  ejecutor,  en  el  término 
que  aquel  estimó  conveniente. 

Considerando:  que  según  aparece  de 
la  escritura  compromisaria,  el  árbitro 
fuó  facultado  para  resolver  los  puntos 
en  ella  consignados  o  los  relativos  a 
los  mismos;  y  no  habiendo  podido  hacer 
lo  primero,  por  la  falta  de  inventarios, 
como  ya  se  dijo,  fijó  las  bases  y  la 
forma  en  que  dichos  puntos  deben  ser 
resueltos;  de  lo  que  se  deduce  que 
tampoco  se  extralimitó  por  este  motivo 
de  las  facultades  que  se  le  concedieron. 

Considerando:  que  no  es  exacto  que 
el  laudo  haya  sido  pronunciado  fuera 
del  término  que  para  ello  se  fijó,  por¬ 
que,  habiendo  principiado  éste  a  correr 
el  día  25  de  enero  de  1917,  fecha  de  la 
notificación  del  auto  en  que  se  consti¬ 
tuyó  el  Tribunal,  concluyó  el  cinco  de 
mayo  y  no  el  4,  como  lo  sostiene  erró¬ 
neamente  el  señor  Córdova,  puesto 
que  en  los  términos  se  incluye  el  día 
en  que  expiran.  Arto.  341  Procs.  Civs. 

Considerando:  que  de  lo  expuesto  se 
deduce  que  no  fueron  violadas  las 
leyes  que  se  citaron  por  el  recurrente. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  en  el  concepto  y  con  apoyo 
de  los  anteriores  considerandos,  deses¬ 
tima  el  recurso  interpuesto,  debiendo 
ingresar  a  la  Receptoría  respectiva  el 
depósito  constituido  y  pagar  el  recuren- 
te  los  gastos  de  la  incidencia.  Arto.  1887 
Procs.  Civs.  Notifíquese  y  devuélvan¬ 


se  las  actuaciones  al  Tribunal  de  su 
procedencia. 

A.  Batres  J. — José  A.  Beteta. — Qui- 
rino  Flores  y  Flores. — José  Serrano 
Muñoz. — Alberto  C.  Camey. — JoséSa- 
lazar  Z.,  Secretario. 


CIVIL 

Pudiéndose  entablar  otro  Juicio  sobre  el 
mismo  objeto,  se  declara  Improcedente  e^ 
recurso  de  casación  interpuesto. 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  7  de  octubre  de  1916. 

Vista,  por  recurso  extraordinario  de 
casación  y  con  los  antecedentes  de  que 
procede,  la  sentencia  fecha  diez  y  ocho 
de  agosto  próximo  pasado, en  que  la  Sala 
1*1  de  la  Corte  de  Apelaciones  revocan¬ 
do  la  que  dictó  el  Juez  U  de  14  Instancia 
de  este  departamento,  que  condenaba  a 
la  Compañía  de  Seguros  sobre  la  vida 
“El  Sol  del  Canadá,”  a  pagar  a  don 
Matías  Alonzo  la  suma  de  quince  mil 
pesos  oro  americano,  declara:  ll* — que 
dicha  Compañía,  queda  absuelta  de 
la  demanda;  2? — que  debe  seguirse 
una  averiguación  en  la  vía  criminal, 
por  las  alteraciones  que  se  notan  en 
las  partidas  de  defunción  de  don  Jesús 
Mediavilla,  que  corren  certificadas  en 
el  juicio;  y  3? — que  las  costas  son  a 
cargo  del  demandante.  Asimismo  se 
tiene  a  la  vista,  por  haberse  interpuesto 
también  contra  el  presente  recurso,  el 
auto  en  que  la  propia  Sala  declara, 
improcedente  el  depósito  de  la  indicada 
suma  de  quince  mil  pesos  oro  america¬ 
no,  resolución  que  puso  término  al 
incidente,  a  ese  respecto,  promovido  por 
la  parte  actora. 
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Resultando: — que,  con  fecha  nueve 
de  enero  de  mil  novecientos  catorce,  se 
presentó  al  Juzgado  19  de  1?  Instancia 
de  este  Departamento,  don  Matías 
Alonzo  manifestando:  que  era  bene¬ 
ficiario  de  la  póliza  número  193.046 
extendida  por  la  Compañía  de  Seguros 
sobre  la  vida  “El  Sol  del  Canadá”  a 
su  sobrino  don  Jesús  Mediavilla,  quien 
había  fallecido  en  el  puerto  de  San 
José,  el  treinta  de  marzo  del  año  pró¬ 
ximo  anterior,  que  cumplida  esa  condi¬ 
ción,  que  era  la  estipulada  en  el 
contrato,  exigió  de  la  Compañía  el 
pago  de  la  cantidad  de  quince  mil  pesos 
oro  americano,  valor  de  la  póliza  expre. 
sada;  pero  que  como  ésta  se  negara  a 
efectuarlo,  ocurría  demandando  a  su 
representante,  donjuán  Luis  Saravia, 
para  que,  en  su  oportunidad,  se  le 
condenara  al  pago  de  dicha  suma,  más 
sus  intereses  legales  desde  la  interpe¬ 
lación  judicial  y  las  costas, daños  y  per¬ 
juicios,  que  se  le  originaran. 

Resultando:  que  corrido  el  traslado 
correspondiente,  y  después  de  resuelta 
la  excepción  de  fianza  de  arraigo,  pro¬ 
puesta  por  el  representante  de  la 
Compañía,  contestó  ésta  la  demanda 
en  sentido  negativo. 

Resultando;  que  abierto  el  juicio  a 
prueba  por  el  término  ordinario,  que 
fué  prorrogado  por  ocho  días  más,  la 
parte  actora  presentó  las  siguientes: 
10 — póliza  Ni*  193.046  en  la  que  apa¬ 
rece:  que  don  Jesús  Mediavilla  se 
aseguró  por  la  suma  de  quince  mil 
pesos  oro  americano,  habiendo  ins¬ 
tituido  como  beneficiario  a  don  Matías 
Alonzo;  dicho  documento  obra  certifi¬ 
cado  a  los  folios  71  al  72:  2° — recibo 
por  valor  de  ochocientos  noventa  y  un 


dollars,  en  el  que  consta  el  pago  de  la 
primera  prima  correspondiente  a  la 
póliza  mencionada.  Pidió  también  que 
don  Juan  Luis  Saravia  absolviera  unas 
posiciones,  como  representante  de  la 
Compañía;  pero  dicha  diligencia  nó 
tuvo  lugar,  por  haberse  declarado  que 
carecía  de  poder  suficiente  para  ello. 
La  parte  demandada  pidió  y  obtuvo 
el  examen  de  los  testigos  Nicolás  Brand 
y  Celestino  B.  Mendía,  de  los  cuales 
el  primero  dijo:  que  encontrándose  en 
el  puerto  de  San  José,  el  día  viente  y 
ocho  de  marzo  de  mil  novecientos  trece, 
como  a  las  seis  de  la  tarde,  fué  a  ba¬ 
ñarse  al  mar  en  compañía  de  Manuel 
Rodríguez  Pintado  y  Jesús  Mediavilla; 
que  éste  último  desapareció  durante 
el  baño;  pero  que  no  le  consta  que 
haya  muerto  ahogado.  El  segundo 
dijo:  que  desempeñando  en  la  fecha 
indicada,  el  puesto  de  Director  de 
Policía  del  puerto  de  San  José  dió 
parte,  al  depositario  del  Registro  Civil, 
de  que,  por  referencias,  tuvo  cono¬ 
cimiento  de  haber  muerto  ahogado  don 
Jesús  Mediavilla.  Ambos  testigos  ase¬ 
guran  haber  visto  con  posterioridad  al 
citado  Mediavilla,  el  primero  no  pun¬ 
tualiza  donde,  y  el  segundo  que  fué  en 
la  “Estación  de  Obispo.” 

Resultando:  que  vencicjo  el  término 
probatorio,  la  parte  demandante,  por 
estimarlas  auténticas,  presentó  las 
siguientes:  1° — la  póliza  y  recibo  ya 
mencionados:  pero  con  las  firmas  que 
las  autorizan  debidamente  legalizadas; 
2° — certificación  expedida  por  la  Sub¬ 
secretaría  de  Gobernación  y  Justicia, 
en  la  que  consta  que  fué  autorizada  la 
Compañía  “El  Sol  del  Canadá”  para 
establecer  una  agencia  en  -Guatemala; 
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3*? — copia  de  una  partida  del  Registro 
Civil,  del  puerto  de  San  José,  en  la  que 
consta,  que  falleció  ahogado  Pedro 
Antonio  Barreda  Roldán;  4*? — certifi- 
cació  nextendida  por  el  Registrador  Ci¬ 
vil  del  puerto  de  San  José,  don  Rafael 
Córdova  M.,  de  la  partida  ciento 
cincuenta,  que  aparece  al  folio  tres¬ 
cientos  ochenta  y  uno  del  libro  de 
defunciones,  en  la  que  se  hace  constar, 
que  con  fecha  treinta  de  marzo  de  mil 
novecientos  trece,  compareció  el  Direc¬ 
tor  de  Policía,  don  Celestino  B.  Mendía, 
quien  manifestó:  que  el  veintiocho  del 
mes  y  año  citados,  como  a  las  seis  de 
la  tarde  le  dieron  parte  de  haberse 
ahogado  don  Jesús  Mediavilla,  quien 
no  dejó  bienes.  En  dicha  certificación 
aparecen,  además  de  las  firmas  del 
Registrador,  y  del  señor  Mendía,  las  de 
los  testigos  T.  C.  Cárter  y  Jesús  Pare¬ 
des;  5? — certificación  de  las  deligencias 
instruidas,  en  el  ramo  criminal,  para 
averiguar  la  causa  de  la  muerte  de 
don  Jesús  Mediavilla,  iniciadas  por  el 
Juzgado  de  Paz  del  puerto  de  San  José 
y  concluidas  por  el  auto  de  sobre¬ 
seimiento,  dictado  por  el  Juez  de 
Instancia  de  Escuintla.  El  represen¬ 
tante  de  la  Compañía,  por  estimar 
incompleta  esta  última  prueba,  acom¬ 
pañó  certificación  del  auto  proferido 
por  la  Sala  2?-  de  la  Corte  de  Apelacio¬ 
nes  en  el  que  aprueba  el  sobreseimien¬ 
to,  decretado  por  el  Juez  departamental 
de  Escuiutla,  pero  en  concepto  de  que 
esto  no  implica,  el  que  con  ello  quede 
establecida  la  muerte  ^de  Jesús  Media- 
villa;  fió— certificación  de  la  partida 
número  ciento  treinta  y  siete,  asentada 
en  el  libro  de  defunciones  del  Registro 
Civil  del  puerto  de  San  José,  el  vein¬ 


tisiete  de  febrero  de  mil  novecientos 
quince,  de  la  cual  aparece:  que  en  esa 
misma  fecha  don  Pascasio  Solórzano, 
como  dueño  del  hotel  “La  Reforma,” 
sito  en  el  puerto  mencionado,  dió  parte 
de  que,  el  veintiocho  de  marzo  de  mil 
novecientos  trece,  había  muerto  ahoga¬ 
do  don  Jesús  Mediavilla  y  que  daba 
dicho  parte  como  dueño  del  hotel  en 
que  éste  se  hospedaba,  cuando  había 
acaecido  el  suceso  y  además  por  haberse 
enterado  de  que  la  partida  número 
ciento  cincuenta,  asentada  en  treinta 
de  marzo  de  mil  novecientos  trece,  no 
aparece  firmada  ni  por  el  Registrador  ni 
por  testigos.  Al  Principio  de  esta 
certificación  aparece  transcrita  la  N? 
ciento  cincuenta  en  la  que  se  nota  la 
omisión  últimamente  apuntada.  El 
señor  Saravia,  a  su  vez,  presentó  cer- 
tificeción  de  la  partida  N?  ciento  trein¬ 
ta  y  ocho,  asentada  en  el  libro  respec¬ 
tivo  del  Registro  Civil,  del  puerto  de 
San  José,  el  seis  de  marzo  de  mil 
novecientos  quince,  en  la  cual  aparece 
que  don  Pascasio  Solórzano  pidió  se 
aclarara  y  ampliara  la  número  ciento 
treinta  y  siete,  extendida  a  su  solicitud, 
en  el  sentido  de  que  no  le  constaba 
que  don  Jesús  Mediavilla  hubiera 
muerto  ahogado;  pues  el  día  y  a  la 
hora  en  que  se  dice  acaeció  el  suceso 
se  encontraba  en  su  hotel  “La  Refor¬ 
ma,”  desde  donde  no  puede  verse  el 
punto  en  que  se  asegura  tuvo  verifica¬ 
tivo;  y  que  si  dió  el  parte  fué  atenién¬ 
dose  a  lo  que  dijo  don  Matías  Alonzo  y 
a  los  rumores  que  ocurrieron  en  aquella 
fecha.  De  conformidad  con  la  expues¬ 
ta  por  el  señor  Solórzano,  en  esta 
última  partida,  fuó  anotada  la  número 
ciento  treinta  y  siete. 
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Kesultando:  que  con  fecha  veintitrés 
de  febrero  de  mil  novecientos  quince, 
el  representante  de  la  Compañía  inter¬ 
puso  incidente  de  nulidad,  ilegalidad  e 
insubsistencia  de  la  partida  N°  ciento 
cincuenta,  que  aparece  al  folio  tres¬ 
cientos  ochenta  y  uno  frente,  del  libro 
de  defunciones  del  puerto  de  San  José; 
y  de  nulidad,  falsedad  e  insubsistencia 
de  la  certificación,  que  de  la  propia 
partida,  extendió  don  Kafael  Córdova 
M.  y  que  fué  presentada  por  el  deman¬ 
dante.  Adujo  como  fundamento  del 
incidente,  propuesto,  el  que  la  partida 
original  que  lleva  el  N?  ciento  cincuen¬ 
ta,  en  que  Celestino  B.  Mendía,  dio 
parte  de  que  por  referencias  sabía  la 
muerte  de  Mediavilla,  solamente  apa¬ 
rece  suscrita  por  el  referida  Mendía  y 
en  la  certificación  expedida  por  Rafael 
Córdova  M.,  se  pusieron  además  del 
nombre  de  éste,  los  de  T.  C.  Cárter  y 
Jesús  Paredes,  que  la  autorizan  en 
cencepto  de  testigos. 

Resultando:  que  corrido  traslado  al 
Licenciado  don  Manuel  Antonio  Herre¬ 
ra,  apoderado  del  señor  Alonzo,  des¬ 
pués  de  denegadas  la  revocatoria  y 
apelación,  que  contra  dicha  providen¬ 
cia  interpuso,  lo  evacuó  manifestando: 
que  por  tratarse  de  documentos  autén¬ 
ticos,  no  procedía  discutirse  ni  resol¬ 
verse  los  puntos  propuea,tos  en  un 
incidente,  sino  en  un  júcio  ordinario. 

Resultando:  que  abierta  a  prueba  la 
incidencia,  el  señor  Saravia  presentó 
como  tales  las  siguientes;  19 — certifica¬ 
ción  de  la  partida  mímero  ciento  cin¬ 
cuenta,  tantas  veces  mencionada,  en 
la  cual  aparece:  que*  no  fué  suscrita  ni 
por  el  Registrador  ni  por  los  testigos 
que  exige  la  ley;  2^ —  informe  del  Re¬ 
gistrador  Civil  del  puerto  de  San 
José,  en  el  cual  se  hace  constar: 
que  la  partida  original  ciento 
cincuenta,  que  aparece  al  folio  tres¬ 
cientos  ochenta  y  uno  frente,  del  libro 
de  defunciones,  asentada  el  treinta  de 
marzo  de  mil  novecientos  trece,  sola¬ 


mente  está  suscrita  por  Celestino  B. 
Mendía  y  que  en  ella  se  hizo  consignar 
que  este  último,  por  parte  que  le  dieran, 
dió  a  su  vez  parte,  de  que  se  había 
ahogado  Mediavilla;  que  en  ese  libro 
no  hay  otra  partida  que  lleve  el  N? 
ciento  cincuenta,  ni  fuera  de  ésta  otra 
que  S6  refiera  a  Mediavilla:  que  está 
constituido  por  pliegos  iguales,en  color, 

I  clase  y  dime*siones,  sin  señales  de  que 
se  haya  cambiado  ninguno;  así  como 
tampoco  de  haberse  borrado  firmas,  y 
que  las  partidas  están  asentadas  unas 
a  continuación  de  las  otras;  3?—  acta 
de  inspección  ocular  practicada  por  el 
Juez  departamental  de  Escuintla,  en  el 
libro  de  defunciones  del  Puerto  de  San 
José,  donde  se  encuentra  asentada  la 
partida  correspondiense  a  Mediavilla; 
y  en  el  cual,  dicho  funcionario,  hace 
constar  los  mismos  hechos  mencionados 
en  el  informe  del  Registrador;  3°-  decla- 
¡  raciones  de  varios  testigos  que  mani- 
I  fiestan:  haber  visto  original  la  partida 
¡  número  ciento  cincuenta,  la  que  sola- 
!  mente  aparece  suscrita  por  Celestino 
¡  B.  Mendía  y  que  no  hay  en  ella  señales 
de  que  se  hayan  borrado  firmas. 

Resultando:  que  el  representante  del 
señor  Alonzo,  propuso  las  siguientes: 
1?- — prueba  de  expertos,  que  no  se  prac¬ 
ticó:  2° — declaraciones  de  varios  tes 
tigos  que  dijeron,  haber  sabido  por  refe¬ 
rencias  la  muerte  de  Mediavilla,  y  3° — 
informe  del  Registrador  Civil  del  Puer¬ 
to  de  San  J  osé,  en  el  que  éste  manifiesta : 
que  existen  en  los  libros  algunas  par¬ 
tidas  sin  firmas. 

i  Resultando;  que  el.  Juez  terminó  el 
!  incidente  declarando,  que  los  puntos 
en  él  propuestos  debían  decidirse  en 
el  fallo  principal. 

Resultando:  que  después  de  corridos 
y  evacuados  los  traslados  de  ley,  pro¬ 
nunció  el  Juez  sentencia  condenatorio, 
de  la  cual  apeló  el  representante  de  la 
Compañía. 

Resultando:  que  elevados  los  autos 
a  la  Sala  respectiva,8e  corrieron  los 
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traslados  de  ley,  providencia  de  la  que 
pidió,  revocatoria  el  señor  Saravia,  la 
que  le  fué  denegada  por  auto  fecha 
veinte  de  junio  del  corriente  año,  que 
fué  suscrito  por  el  Magistrado  don 
Federico  O.  Salazar,  como  uno  de  los 
miembros  que  componía  el  Tribunal. 

Resultando:  que  llenados  los  trámites 
correspondientes  a  la  2^  Instancia  se 
dictó  el  fallo  de  cuya  parte  resolutiva 
se  hizo  al  principio  relación,  y  contra 
el  cual  y  el  auto  que  puso  término  al 
incidente  de  depósito,  se  introdujo,  por 
el  señor  Alonzo,  el  presente  recurso, 
por  infracción  substancial  del  proce¬ 
dimiento  y  por  violación  de  ley,  citando 
por  lo  que  se  refiere  a  lo  primero  los 
artículos  91  de  la  Constitución,  75-78- 
y  1869  inciso  4^  del  Código  de  Proce¬ 
dimientos  Civiles,  y  por  lo  que  respecta 
al  segundo,  los  artículos  472-473-488- 
489-490-491-1425-1426-1895-1896. . . 
1922-2426-2425  y  2428  del  Código  Pro¬ 
cedimientos  Civiles;  194-403  y  439  del 
Código  de  Comercio  539-603-604-605- 
668-678  a  681-709-710-711-775-843- 
839-840-841-847-877-884-  y  1869  in¬ 
cisos  19  2?  y  5?  del  Código  de  Procedi¬ 
mientos. 

Considerando:  que  la  infracción 
substancial  del  procedimiento  que  se 
hace  consistir  en  que  el  Magistrado  don 
Federico  O.  Salazar  era  inhábil,  por 
haber  conocido  y  dictado  algunas  pro¬ 
videncias  en  el  asunto,  cuando  desem¬ 
peñaba  las  funciones  de  Juez  de  l^' 
Instancia,  no  puede  este  Tribunal  en¬ 
trar  a  calificarla,  por  no  haberse  pedido 
en  tiempo  la  subsanación  de  la  falta, 
ya  que  esto  era  posible,  una  vez  que 
desde  el  auto  fecha  veinte  de  junio 
próximo  pasado,  que  se  notificó  en 
debida  forma  al  recurrente,  tuvo  éste 
noticia  de  que  dicho  señor  Magistrado 
estaba  ej  erciendo  j  uridicción .  Artícu¬ 
los  1871-1872  Procedimientos  Civiles. 

Considerando:  que  como  seíve  de  la 
relación  detallada  que  para  mejor 
concretar  los  hechos,  fué  necesario  hacer 


del  juicio,  éste  ha  versado  sobre  pago 
de  la  cantidad  de  quince  mil  pesos  oro 
americano,  valor  de  una  póliza;  y  que 
fue  resuelto  en  el  sentido  de  que,  por 
no  haberse  demostrado  con  los  documen¬ 
tos  que  se  acompañaron,  la  muerte  del 
asegurado,  condicción  a  que  está  sujeto 
el  contrato  y  que  es  lo  que  ha  sostenido 
la  Compañía,  se  absuelve  a  ésta  de  la 
demanda:  que  en  tal  concepto,es  indu¬ 
dable  que  si  el  cumplimiento  de  dicha 
condicción  se  comprueba  en  forma  le¬ 
gal,  puede  entablarse  otro  juicio  sobre  el 
mismo  objeto;  o  sea  el  pago  de  la  póliza 
y  en  consecuencia,  también  es  impro¬ 
cedente  por  violación  de  ley,  el  recurso 
interpuesto,  según  lo  dispone  de  una 
manera  terminante  el  artículo  1870, 
Procedimientos  Civiles. 

Considerando :  que  el  auto  que  puso 
término  al  incidente  de  depósito,  no 
resuelve  nada  acerca  del  asunto  prin¬ 
cipal,  y  no  teniendo,  por  tal  razón,  el 
carácter  de  sentencia  difinitiva,  no  cabe 
a  ese  respecto,  el  recurso  introducido. 
Artículo  1867  Procedientos  Civiles. 

Por  Tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  con  fundamento  de  las  leyes  cita¬ 
das,  y  de  lo  que  disponen  los  artículos 
1^87  Procedimientos  Civiles  y  330 
Decreto  N°  293,  desestima  los  recursos 
interpuestos,  y  condena  a  la  parte  que 
los  introdujó  a  la  pérdida  del  depósito 
constituido,  que  deberá  ingresar  a  la 
Receptoría  de  los  Fondos  de  Justicia, 
y  al  pago  de  las  costas  de  este  inciden¬ 
cia. — Notifíquese  y  con  certificación 
devuélvanse  los  autos  al  tribunal  que 
corresponde. — A.  Batees  J.-^José  A. 
Beteta.— J.  Manuel  Klée. — J.  An¬ 
tonio  GonoT. — Quirino  Floees  y  Flo- 
EES. — José  Salalae  Z.,  Secretario. 
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CRIMINAL 

Homicidio 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  cinco  de  Septiembre  de  mil  nove¬ 
cientos  diez  y  siete. 

SENTENCIA 

Vista,  con  los  antecedentes  de  que 
procede  y  en  virtud  de  casación, la  sen¬ 
tencia  pronunciada  por  la  Sala  5^  de 
de  la  Corte  de  Apelaciones,  con  fecha 
siete  de  junio  del  corriente  año,  en  la 
que,  reformando  la  del  Juez  de  Ins¬ 
tancia  de  Jutiapa,  declara:  que  Cecilio 
Montes  Flores  es  autor  del  delito  de 
homicidio  por  el  cual  le  impone  diez 
años  de  pri  sión  correccional  inconmu¬ 
tables;  que  también  lo  es  de  los  deli¬ 
tos  de  lesiones  y  atentado,  debiendo  su¬ 
frir,  por  el  primero,  cuatro  meses  de 
arresto  mayor  y  por  el  segundo,  nue¬ 
ve,  ambas  penas  conmutables  en  la 
proporción  de  un  peso  diario. 

Resultando:  que  el  17  de  mayo  de 
1914,  Rosendo  Sánchez,  Comisionado 
Civil  de  la  aldea  ‘‘El  Tule”,  dió  parte 
al  Juez  de  Paz  de  Asunción  Mita  de 
que  Cecilio  Montes  Flores  había  dado 
muerte  a  Catarino  Cardona,  Comisio¬ 
nado  Militar  del  cantón  o  aldea  men¬ 
cionada,  disparándole  una  escopeta 
de  dos  cañones.  El  Juez  mandó  ins¬ 
truir  la  información  criminal  del  caso 
y  Sánchez  al  ratificar  su  parte  refir^i: 
que  encontrándose  en  su  casa  de  habi¬ 
tación  en  la  fecha  expresada,  como  a 
las  tres  de  la  tarde,  oyó  una  detona¬ 
ción  de  armá  de  fuego,  por  lo  que  sa¬ 
lió  a  la  calle  para  cumplir  su  deber, 
encontrando  en  ella  como  a  doce  varas 
distante  de  su  casa,  y  a  cincuenta  del 
estanco  de  Regina  Argueta  el  cadáver 
de  Catarino  Cardona  quien  presenta¬ 
ba  dos  heridas  de  arma  de  fuego  en  el 
estómago  y  a  Cecilio  Montes  Flores 
montado  a  caballo,  portaba  una  esco¬ 
peta  de  dos  cañones  y  decía:  “yo  mató 
a  ese  sin  vergüenza  de  Catarino:” 


que  en  seguida  aquél  huyó,  pero  con 
el  auxilio  de  una  escolta  armada  pro¬ 
cedente  de  la  población,  logró  captu¬ 
rarlo,  lo  mismo  que  a  su  hermano  Bal- 
bino  Montes  Flores  quien  se  encontra¬ 
ba  herido,  negándose  a  decir  quién 
fuera  su  heridor. 

Resultando:  que  el  mismo  día  se 
constituyó  el  Juez  de  Paz  en  el  camino 
real  que  de  la  repetida  aldea  conduce 
a  Metapán,  para  levantar  el  cadáver 
de  Cardona,  en  el  cual  fueron  recono¬ 
cidas  dos  lesiones  causadas  por  balas; 
habiéndose  hecho  constar  en  el  acta 
descriptiva  que  se  extendió  y  corre  al 
folio  4,  que  a  Montes  Flores  sindicado 
como  autor  del  homicidio  se  le  recogió 
el  caballo  que  montaba,  un  puñal  pe¬ 
queño  y  una  escopeta  y  una  bolsa  de 
cuero  con  municiones  de  varias  clases. 

Resultando:  que  examinado  Regi- 
naldo  Argueta,  a  quien  se  menciona 
en  el  parte  del  Comisionado  Civil,  de¬ 
claró:  que  como  a  las  ocho  de  la  maña¬ 
na  del  diez  y  siete  de  mayo,  encontrán¬ 
dose  en  el  estanco  de  aguardiente  de 
su  propiedad,  llegó  el  Comisionado 
Militar  de  la  aldea  con  el  objeto,  según 
dijo,  de  reunir  allí  algunos  individuos 
para  formar  una  escolta  que  necesita¬ 
ba  para  cumplir  una  comisión  que  su 
jefe  inmediato  le  había  dado,  y  mo¬ 
mentos  después,  también  llegaron  al 
establecimiento  Cecilio  y  Albino  Mon¬ 
tes  Flores,  armado  el  primero  con  un 
machete  corvo;  y  comenzaron  a  tomar 
licor,  hasta  las  once,  hora  en  que  Ceci¬ 
lio  se  disgustó  con  su  hermano  hasta 
el  punto  de  injuriarlo  y  de  inferirle 
una  herida  en  la  mano  derecha  y  otra 
en  la  cabeza:  que  en  esos  momentos  in¬ 
tervino  el  Comisionado,  y  trató  de  des¬ 
armar  al  agresor  de  Albino,  para  lo 
cual  tuvo  necesidad  de  darle  un  golpe 
en  el  brazo,  y  entonces  el  repetido  Ce¬ 
cilio  le  dijo  estas  palabras:  “Ni  vos  ni 
ningún  desgraciado  me  llevan  preso  y 
este  reatazo  que  me  diste,  te  va  a  cos¬ 
tar  la  vida”  y  a  continuación  se  retiró 
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del  estanco,  manifestando  que  iba  a 
su  casa  con  el  objeto  de  preparar  su 
“escopeta  guate”  para  dar  muerte  a 
Catarino  Cardona:  que  como  a  las  dos 
y  media  de  la  tarde  del  propia  día  vol¬ 
vió  Cecilio  Montes  Flores  al  estanco, 
ya  montado  en  un  caballo  tordillo,  lle¬ 
vando  una  escopeta  de  dos  cañones 
por  delante,  y  pendiente  del  cuello 
una  bolsa  de  cuero:  que  Montes  Flo¬ 
res  se  apeó,  tomó  más  aguardiente,  y 
montando  de  nuevo,  dijo  a  Cardona 
“a  matarte  vengo,  salí  si  sos  hombre,” 
y  que  como  este  último  no  creyera  que 
aquél  llevaría  a  cabo  su  amenaza,  le  si¬ 
guió  por  el  camino  recorriendo  una 
distancia  como  de  cincuenta  varas,  en 
cuyo  término  Cecilio  volvió  su  caballo 
hacia  Cardona  y  disparó  contra  él  su 
escopeta,  el  Comisionado  apenas  pudo 
tomar  el  arma  del  cañón  y  cayó  muer¬ 
to:  que  después  de  tal  suceso,  conti¬ 
nuó  Cecilio  tomando  licor  en  el  pro¬ 
pio  estanco,  y  diciendo:  que  ya  había 
matado  al  más  guapo  del  Tule,  y  que 
a  él  ninguno  lo  capturaba,  porque  le 
“echaba  bala.” 

Resultando:  que  examinada  Refugio 
Argueta  hermana  de  Reginaldo,  decla¬ 
ró  exactamente  en  los  mismos  términos 
en  que  lo  hiciera  aquella  testigo. 

Resultando:  que  examinado  el  Sar¬ 
gento  2°  Raimundo  Vargas,  declaró: 
que  de  orden  de  su  jefe  el  Comandante 
Local  de  Asunción  Mita,  había  mar¬ 
chado  con  una  escolta  armada,  al  can¬ 
tón  o  aldea  “El  Tule’’,  con  el  objeto 
de  capturar  a  Cecilio  Montes  Flores,  a 
quien  se  sindicaba  como  autor  de  la 
muerte  de  Catarino  Cardona,  como  a 
las  tres  y  media  de  la  tarde  del  17  de 
mayo:  que  al  aproximarse  al  estanco 
de  aguardiente  de  Reginalda  Argueta, 
vieron  que  aquel,  estaba  allí,  a  caba¬ 
llo;  pero  en  seguida  huyó,  tomando  el 
camino  que  conduce  a  Metapán,  y  di¬ 
ciendo  al  declarante  que  iba  al  frente 
de  la  escolta  “vos  no  me  llevás,  hijo 
de  una  p . ,’’  que  la  escolta  lo  persi¬ 


guió,  y  al  desembocar  en  un  callejón 
de  la  aldea,  vieron  que  Montes  Flores 
se  j untaba  con  cuatro  individuos  que 
también  se  hallaban  montados,  reco¬ 
nociendo  entre  ellos  al  criminal  Ha- 
braham  Guerra,  a  quien  el  declarante 
conoce  como  tal  desde  niño;  pero  que 
todos  huyeron,  habiendo  logrado  ro¬ 
dear  a  Montes  Flores,  a  quien  captura¬ 
ron,  quitándole  una  escopeta  cuache 
y  un  cuchillo  pequeño;  que  estando 
después  anjte  el  cadáver  de  Cardona 
el  reo  le  señaló  y  dijo:  “a  mi  mero  gus¬ 
to  preparé  mi  escopeta  para  matar  a 

este  hijo  de  p . ,”  frases  que  oyeron 

los  soldados  de  la  escolta  y  varios  ve¬ 
cinos  de  la  aldea.  En  los  mismos  tér¬ 
minos  declararon  los  individuos  de  la 
escolta  Lauriano  González,  Eustaquio 
Santiago,  Eladio  Ortiz  y  Guillermo 
Barreda. 

Resultando:  que  examinado  Albino 
Montes  Flores  expuso:  que  es  cierto 
que  su  hermano  Cecilio  le  inferió  las 
lesiones  que  presenta  en  la  mano  dere¬ 
cha  y  en  la  cabeza,  pero  por  haberse 
retirado  a  su  casa  en  seguida  que  esto 
sucedió  nada  sabe  acerca  del  homici¬ 
dio  perpetrado  en  el  Comisionado  Mi¬ 
litar  don  Catarino  Cardona. 

Resultando:  que  interrogado  el  reo 
manifestó:  que  por  haberse  embriagado 
hasta  el  punto  de  perder  la  razón  no  se 
daba  cuenta  de  los  hechos  que  se  le 
atribuían,  recordando  únicamente  ha¬ 
ber  estado  con  Caratino  Cardona  cerca 
del  estanco,  y  que  aquél  lo  había  fla¬ 
gelado  con  un  corvo  para  evitar  que 
se  retirara,  que  la  escopeta  que  se  le 
recogió  era  suya  y  el  cuchillo  del  mismo 
Cardona. 

Resultando:  que  por  impedimento 
del  Cirujano  de  Asunción  Mita,  fueron 
nombrados  los  empíricos  en  Cirugía 
don  Lisandro  Morán  y  don  Hilario 
Gri jaiva,  para  reconocer  el  cadáver  de 
Cardona  y  al  herido  Albino  Montes 
Flores,  y  según  su  informe,  el  primero 
murió  instantáneamente,  a  consecuen- 
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cia  de  dos  lesiones  que  le  fueron  infe¬ 
ridas  por  proyectiles  de  arma  de  fuego: 
la  una  situada  en  la  última  costilla,  y 
la  otra  sobre  la  parte  interior  del  ester¬ 
nón.  Los  proyectiles  interesaron  la 
tercera  vértebra  lumbar  y  el  pulmón 
derecho  saliendo  por  el  lado  posterior 
a  su  entrada.  Albino  Montes  Flores 
presentaba  dos  lesiones  producidas  por 
arma  cortante,  situadas,  la  primera  en 
la  parte  superior  del  occipital,  la  se¬ 
gunda  en  el  borde  de  la  mano  derecha, 
las  cuales  tardarían  en  curarse  diez 
días,  con  asistencia  facultativa,  sin 
dejar  impedimento  ni  deformidad. 

Resultando:  que  a  la  causa  que  se 
ha  venido  examinado  se  acumuló  la 
que  contra  el  mismo  Cecilio  Montes 
Flores  se  estaba  instruyendo  por  una 
herida  contusa  que,  el  22  de  febrero 
de  1914,  ocasionó  con  revólver  a  Nico¬ 
lás  Valenzuela,  y  por  atentado  cometi¬ 
do  contra  la  patrulla  que  lo  capturó, 
pero  habiéndose  interpuesto  recurso  de 
casación  únicamente  por  ló  que  se  refie¬ 
re  al  homicidio  no  es  el  caso  de  entrar 
a  examinar  la  prueba  de  estos  delitos, 
en  la  cual  se  fundó  la  Sala  sentencia¬ 
dora  para  condenar  al  r¿o. 

Resultando:  que  completada  la  suma¬ 
ria,  se  pasó  al  Juez  de  1?'  Instancia  de 
Jutiapa,  quien  practicó  las  diligencias 
que  estimara  conducentes  y  previos 
los  trámites  legales  dictó  su  fallo, 
condenado  al  encausado  a  quince  años 
de  presión  correccional  por  asesinato 
en  Oatarino  Cardona:  a  seis  meses  de 
arresto  mayor  por  las  lesiones  inferidas 
a  Albino  Montes  Flores  y  por  atentado 
contra  los  agentes  de  la  Autoridad  Civil 
a  dos  años  de  prisión  correccional ; 
pero  la  Sala  5^  reformó  este  fallo  en 
los  términos  referidos  al  principio. 

Resultando;  que  de  la  ejecutoria  de 
2^  Instancia  interpuso  el  reo  el  presente 
recurso,  por  medio  del  letrado  don 
Salvador  Villanueva  G., fundándose  en 


que  aquél  propedió  en  el  acto  de  re¬ 
chazar  la  agresión  de  que  fué  objeto 
empleando  medios  racionales  para  su 
defensa,  por  lo  que  está  exento  de 
responsabilidad  criminal,  y  que  por  lo 
mismo  la  Sala  infringió  los  artículos  20 
— inciso  4*^  65 — 78 — y  295  del  C.  Penal. 

Considerando :  que  de  la  relación  que 
es  hecha  en  los  anteriores  resultandos 
se  deduce,  de  manera  evidente  que  el 
reo  al  dar  muerte  a  Catarino  Cardona, 
no  sólo  no  procedió  en  ligítima  defensa 
de  su  persona,  sino  todo  lo  contrario, 
puesto  que  no  fué  ni  provocado  ni 
agredido  por  Cardona  quien  .dada  la 
violencia  e  inusitado  del  disparo  de 
escopeta  doble,  de  que  fuera  víctima, 
no  pudo  oponer  medio  alguno  para 
impedir  el  crimen;  y  en  consecuencia, 
la  Sala  no  violó  el  artículo  20  inciso  4*? 
del  C.  Penal. 

Que  en  cuanto  a  los  artículos  65 — 78 
— y  295  del  mismo  Código  tampoco 
fueron  infringidos,  porque  la  Sala  ni 
aumentó  ni  agrabó  la  pena  que  la  ley 
señala  para  el  homicidio,  sino  que, 
procediendo  conforme  a  sus  facultades, 
compensó  la  circunstancia  atenuante 
de  ebriedad  no  habitual  en  el  reo,  con 
la  agravante  de  haber  cometido  el  delito 
con  ofensa  y  menosprecio  de  la  auto¬ 
ridad  militar  de  que  Cardona  se  hallaba 
investido. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus 
ticia  con  apoyo  en  las  citadas  leyes  y  en 
el  artículo  690  del  C.  P.  P.  declara 
improcedente  el  recurso,  e  impone  a 
Cecilio  Montes  Flores,  quince  días  de 
prisión  conmultables  con  un  peso  dia¬ 
rio.  Notifíquese  y  devuélvase  los  ante¬ 
cedentes  como  corresponde,  al  Tribunal 
de  su  procedencia. 

A.  Batres  J. — José  A.  Beteta. — J. 
Antonio  Godoy.  — Quirino  Flores  y  Flo¬ 
res. — José  Serrano  Muñoz. — José  Sala- 
zar  Z.,  Secretario. 


Ctjr  ADF20 


de  los  señores  Magistrados  de  (as  Salas  4^  y  69'  de  la  Corte  de  Apelaciones,  Magis¬ 
trados  Suplentes  de  las  cinco  Salas,  empleados  principales  del  Poder  Judicial, 
Funcionarios  Militares  y  Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distritos  jurisdiccionales  de 
las  cinco  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones  y  de  los  Jueces  Departamentales. 


Sala  Ip  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Lie.  don  Delfino  Santisteban 
Magistrado,  Lie.  don  Eulogio  González  R. 
Magistrado,  Lie.  don  Alberto  de  León 
Fiseal,  Licenciado  don  Procopio  Martínez 
Procurador,  Lie.  don  Tobías  Medina 
Secretario,  don  Gabriel  Cojulún 

Sala5‘t  de  la  Corte  da  Apelaciones: 

Presidente,  Licenciado  don  Silvano  Duarte 
Magistrado,  Licenciado  don  .José  A.  Medrano 
Magistrado,  Liedo.  don  Pedro  A.  Ibáñez 
Fiscal,  Licenciado  don  Antonio  Castañeda 
Procurador,»  don  José  María  Bonilla 
Secretario,  don  Gregorio  M.  Barrientos 

Magistrados  Suplentes: 

De  la  Sala  l^.  Lie.  don  Ramiró  Fernández 
De  la  Sala  l^',  IJc.  don  Luis  Dardón 
De  la  Sala  2^,  Lie.  don  Fernando  Aragón  D. 
De  la  Sala  2^',  Lie.  don  Domingo  R.  Fuentes 
De  la  Sala  39,  Lie.  don  Antonio  Rivera 
De  la  Sala  39,  Lie.  don  Abel  Girón 
De  la  Sala  49,  Lie.  don  Bernardino  López. R. 
De  la  Sala  49,  Lie.  don  Salomón  Pivaral 
De  la  Sala  59,  Lie.  don  Fidenoio  Duque 
De  la  Sala  59,  Lie.  don  Franci.sco  Ayala 

Empleados  especiales: 

Director  de  la  “Gaceta,”  Licenciado  don 
.To.sé  González  Pilona. 

Bibliotecario  de  la  Corte,  don  J.  Ramón 
Pareja. 


Receptor  de  Fondos  de  Justicia,  Licenciado 
don  Manuel  Zeceña  Beteta. 

Funcionarios  militares: 

Comandante  de  Armas,  General  don  José 
Reyes. 

Auditor  de  Guerra,  Coronel  Licenciado  don 
Fernando  Aragón  D. 

CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPÚBLICA 

Vocales  militares  para  la  Corte  Suprema 
de  Justicia: 

Propietario,  General  don  José  Reyes 
Propietario,  General  don  José  Claro  Chajón 
Suplente,  General  don  José  María  Lima  / 
Suplente,  General  don  José  María  Orellana 

Vocales  militares  para  las  Salas  la.,  ^a.  y  3a. 
de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Apolinario  Ortiz 
Propietario,  General  don  Flavio  Oval  le 
Suplente,  Coronel  don  Francisco  Mollinedo 
Suplente,  Coronel  don  Juan  J.  Álvarez 

Vocales  militares  para  la  Sala  4“  de  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Francisco  Fuentes 
Propietario,  Coronel  don  Encarnación  Juárez 
Suplente,  Coronel  don  Raimundo  Aguilar 
Suplente,  Coronel  don  Manuel  E.  Ríos. 


Continuación  del  Cuadro  anterior. 


Vocales  militares  para  la  Sala  6a.  de  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Antonio  Bonilla 
Propietario,  Coronel  don  Gregorio  Barrientes 
Suplente,  Coronel  don  Ismael  Salazar 
Suplente,  Coronel  don  Gregorio  Valvert. 

DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

Sala  la.  de  la  Corte  de  Apelaciones; 

Juzgado  1’  y  6^  de  Guatemala,  y  Juzgados 
de  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de 
Chimaltenango,  Petén,  Santa  Rosa  y  El  Pro¬ 
greso. 

Sala  Sa.  de  la  Corte  de  Apelaciones; 

Juzgados  2’  y  4°  de  1®  Instancia  de  Gua¬ 
temala  y  Juzgados  de  Instancia  y  Coman¬ 
dancias  de  Armas  de  Amatitlán,  Alta  y  Baja 
Verapaz  y  Escuintla. 

Sala  3a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  3°  y  5°  de  Instancia  de  Gua¬ 
temala,  Comandancia  de  Armas  de  Guatemala 
y  Juzgado  y  Comandancia  de  Armas  de 
Sacatepéquez. 


Sala  j^a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  1’  .y  2°  de  1^  Instancia  y  Co¬ 
mandancia  de  Armas  de  Quezaltenango  y 
Juzgados  de  1^  Instancia  y  Comandancias  de 
Armas  de  San  Marcos,  Totonicapán,  Huehue- 
tenango,  Quiché,  Sololá,  Suchitepéquez  y 
Retalhuleu. 

/ 

Sala  5a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  de  1^  Instancia  y  Comandancias 
de  Armas  de  los  departamentos  de  Jutiapa, 
Jalapa,  Chiquimula,  Zacapa  e  Izabal. 


NOTA  1^— El  despacho  de  los  asuntos  del  ramo  criminal 
,^está  a  cari?©  de  los  Jueces  49,  59  y  69  de  19  Instancia  de  esté 
departamento,  entre  Quienes  se  dividen  las  causas  con 
igrualdad. 

NOTA  29— En  materia  civil,  los  Juzg-ados  19.  29  y  39  de  19 
Instancia  de  la  capital  conocen  indistintamente  de  los 
asuntos  de  los  cuatro  Juzgados  de  Paz  de  esta  ciudad  y  de  los 
originarios  de  los  pueblos  de  este  departamento. 

Guatemala,  Septiembre  de  1917. 

J.  RAMÓN  PAREJA, 

oiieial  le 

• 


Ha  sido  trasladado  el  Archivo  de  los  Juzgados  de  1^  Instancia  de  la 
capital  al  Salón  donde  estuvo  el  estudio  de  los  señores  Magistrados  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  a  donde  pueden  acudir  los  interesados. 


Guatemala,  julio  de  1916.' 


